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NOTAS  HISTORICAS 


LA  CIRUGIA  Y  SUS  GRANDES  HOMBRES 


ENRIQUE  DE  MONDEVILLE  (*> 


POR 


ROMULO  D’ONOFRIO  BOTANA 


"L’homme  et  l’ouvrage,  demeurent  dignes  de  louanges; 
l’homme  qui  voyant  nettement  qu’il  n’y  avait  ríen  dans 
l'éducation  medícale  qui  ne  düt  appartenir  á  la  chirurgie, 
a  voulu  faire  profiter  ses  confréres  et  ses  disciples  des 
résultats  d’une  longue  practique  tant  á  la  ville  qu’aux 
armées  .  .  .  ;  l’ouvrage  qui  n’est  point  une  compilation, 
mais  olí  l’auteur  fait  preuve  d’indépendence,  d’expérience, 
de  jugement  et  de  lecture.  Tout  inachevé  qu’il  est,  on 
doit  regretter  qu’il  soit  demeuré  enfermé  dans  les  Bi- 
bliothéques,  car  ce  monument  de  la  Chirurgie  francaise 
méritait  de  trouver  sa  place  parmi  ceux  des  prédécesseurs 
de  Guy  de  Chauliac.” 

(Elogio  a  Mondeville,  hecho  por  Littré:  Hist. 
littér.  de  la  France,  t.  XVIII,  ps.  325-52.) 

Enrique  de  Mondeville,  nacido  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XIII,  es¬ 
cribió  su  obra  de  1306  a  1320,  durante  los  reinados  de  los  Capetos  Fe¬ 
lipe  IV  (el  Hermoso),  Luis  X  (Le  Hutin) ,  Juan  I  (postumo)  y  Felipe  V 
(el  Largo) ,  al  servicio  de  los  cuales  estuvo  en  calidad  de  chirurgien  du  roi. 

Ocupa  en  el  orden  cronológico  de  los  autores  franceses  de  cirugía  el 
número  uno.  Fue  el  primer  hijo  de  la  vieja  Galia  que  dejó  una  obra 
dedicada  a  la  exposición  de  esta  rama  de  la  medicina.  Pertenece  a  esa 
élite  de  apasionados  innovadores  del  prerrenacimiento,  que  nos  asombran 
todavía  hoy  por  el  atrevimiento,  el  brillo  y  la  originalidad  de  sus  ideas. 
Aunque  respetuoso  de  sus  maestros  — Teodorico,  Lanf raneo  y  Pitart — , 
es  un  auténtico  apóstol  del  libre  examen,  un  fervoroso  creyente  en  la  evo¬ 
lución  progresiva  de  la  ciencia  y  en  su  perfectibilidad  indefinida.  En 
cirugía  fue  un  verdadero  precursor,  pues,  como  veremos  más  adelante, 
contra  la  más  decidida  oposición  oficial,  profesó  una  doctrina  nueva  re- 


(*)  Trabajo  realizado  en  la  sección  Medicina  clásica,  de  la  biblioteca  de  la 
Facultad  de  Ciencias  Médicas,  de  Rosario. 
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lativa  al  tratamiento  de  las  heridas,  que  luego  debió  aguardar  seiscientos 
años  para  reaparecer  — en  algunos  de  sus  aspectos,  por  lo  menos —  al 
producirse  el  advenimiento  de  la  llamada  era  antiséptica. 

En  virtud  de  circunstancias  no  bien  aclaradas  aún,  los  escritos  de  Mon- 
deville  permanecieron  inéditos  hasta  fines  del  siglo  XIX.  La  edición  la¬ 
tina  hecha  en  1892  por  J.  L.  Pagel,  privat-docent  de  la  Universidad  de 
Berlín  y  la  traducción  francesa  de  1893  del  profesor  E.  Nicaise,  de  París, 
constituyen  por  lo  tanto  una  legítima  reparación  del  injustificable  olvido 
en  que  cayera  la  obra  de  este  eminente  maestro  de  la  escuela  parisina 
medioeval. 

La  Cirugía  en  París  durante  el  siglo  XIV. 

Contemporáneamente  a  nuestro  autor  ejercían  legalmente  en  Lutecia 
tres  clases  de  prácticos  de  la  cirugía:  l9,  los  médicos  cirujanos  clérigos; 
29,  los  cirujanos  laicos  de  la  cofradía  de  San  Cosme  y  San  Damián,  y 
39,  los  barberos.  Al  margen  de  la  ley  operaban  numerosos  irregulares  y 
charlatanes.  La  facultad  de  medicina  estaba  formada  por  el  conjunto  de 
los  maestros  en  la  misma  ciencia,  todos  ellos  clérigos.  Dos  de  éstos  se 
ocupaban  de  las  clases;  recibían  el  nombre  de  regentes  y  duraban  dos  años 
en  sus  funciones.  No  existía  cátedra  alguna  oficial  de  cirugía;  empero, 
ello  no  fué  obstáculo  para  que  a  fines  del  siglo  XIII  se  recibiese  en  la 
escuela,  con  grandes  honores,  al  maestro  milanés  Lanfranco,  autorizán¬ 
dosele  a  dictar  en  sus  aulas  su  famosísimo  curso.  Mas,  en  1350,  las  auto¬ 
ridades  universitarias  volvieron  sobre  sus  pasos  y  retornando  a  su  into¬ 
lerancia  primitiva,  prohibieron  a.  sus  bachilleres  el  ejercicio  de  la  cirugía. 
Entre  los  maestros  en  medicina  sólo  un  pequeñísimo  número  practicaba  el 
arte  quirúrgico,  no  estimándose  propio  de  sacerdotes  ni  de  hcynbres  de  su 
elevada  categoría  científica,  el  descender  al  manejo  del  bisturí.  Sus  pres¬ 
cripciones  eran  ejecutadas,  según  su.  calidad,  por  el  farmacéutico  o  por  el 
cirujano  (1).  Había,  por  lo  tanto,  una  gran  desigualdad  jerárquica  en¬ 
tre  el  médico  y  el  cirujano;  el  primero  era  un  personaje  para  quien  no 
existía  obligación  de  efectuar  obra  manual  alguna;  el  segundo,  un  arte¬ 
sano,  cuya  función  se  limitaba  a  ejecutar  las  órdenes  de  aquél.  Apresu¬ 
rémonos  a  observar,  sin  embargo,  que  los  únicos  que  hicieron  progresar 
la  cirugía  en  la  edad  media,  fueron  los  maestros  en  medicina  que  a  ella 

(1)  En  el  manuscrito  latino  de  1461,  núm.  6.966,  de  la  colección  de  la  Bi¬ 
blioteca  Nacional  de  París,  que  es  un  ejemplar  de  la  Gran  Cirugía  de  Guy  de 
Chauliac,  en  171  folios,  hay  una  miniatura  — folio  154 —  colocada  al  principio 
del  Antidotarlo,  muy  ilustrativa  en  este  sentido:  en  medio  de  la  figura  se  encuen¬ 
tra,  de  pie,  un  médico  revestido  de  amplia  toga  que  extiende  ambas  manos,  lateral¬ 
mente,  en  actitud  de  ordenar  y  tiene,  a  su  izquierda,  un  cirujano  que  afila  su 
cuchillo,  y  a  su  derecha,  un  farmacéutico  preparando  un  remedio  en  el  mortero. 
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se  dedicaron,  selecta  minoría  a  la  que  pertenecieron  Guillermo  de  Sali- 
ceto,  Lanfranco,  Mondeville  y  Guy  de  Chauliac. 

Los  cirujanos  laicos,  considerados  como  simples  operarios,  estaban  agru¬ 
pados  en  corporación,  como  Jos  demás  obreros  medioevales.  Su  organi¬ 
zación  era  idéntica  a  la  de  cualquier  otro  gremio  u  oficio,  teniendo  sus 
maestros  o  Prud’hommes,  etc.  -Instruíanse  y  desenvolvíanse  independien¬ 
temente  de  la  facultad  de  medicina,  la  que  era  ajena  a  su  enseñanza  y 
colación  de  sus  grados.  Se  unieron  bajo  la  invocación  de  los  patronos  de 
los  cirujanos,  San  Cosme  y  San  Damián,  tomando  de  ambos  el  nombre, 
la  cofradía  que  así  llegó  a  organizarse.  Las  mujeres  eran  admitidas, 
exigiéndoseles  las  mismas  pruebas  de  suficiencia  que  a  los  hombres. 

Con  el  correr  del  tiempo,  las  actividades  de  los  cirujanos  sufrieron 
muchas  invasiones  jurisdiccionales  por  parte  de  los  barberos,  quienes  de¬ 
seaban,  cada  vez  más,  aumentar  el  número  y  la  importancia  de  sus  inter¬ 
venciones.  Los  cirujanos  de  San  Cosme  y  San  Damián,  formarán  luego 
el  grupo  de  los  togados  o  de  robe  longue  y  sus  maestros  en  el  siglo  XVI 
constituirán  el  Colegio  de  Cirugía  (1). 

El  papel  de  los  barberos  no  tenía,  todavía,  en  el  siglo  XIV,  la  impor¬ 
tancia  que  éstos  han  de  adquirir  en  el  XV  y  sobre  todo  en  el  XVI,  pero 
ya  se  diseñaban  sus  luchas  y  rivalidades  con  los  cirujanos.  Cada  burgués 
tenía  su  barbero,  al  cual  se  le  confiaban  las  sangrías,  ventosas,  extrac¬ 
ciones  dentarias,  el  tratamiento  de  esguinces,  etc.  La  convención  de  1301 
y  las  cartas  patentes  de  1372,  son  los  primeros  documentos  probatorios 
de  la  pugna  entablada  entre  cirujanos  laicos  y  barberos.  En  estas  cartas 
se  establece  que  habiendo  adquirido  los  barberos  la  costumbre  de  tratar 
numerosos  procesos  quirúrgicos,  actitud  que  provoca  reiteradas  protestas 
de  los  cirujanos  ante  el  rey,  éste  decreta  no  hacer  lugar  a  dichas  reclama¬ 
ciones,  a  fin  de  que  los  pobres,  que  no  pueden  recurrir  a  los  cirujanos 
jurados,  rrqui  sont  gens  de  grant  estat,  et  de  grant  sallaire”  no  carezcan 
de  la  asistencia  indispensable.  Del  grupo  de  los  barberos  cirujanos  o  de 
robe  courte,  saldrá,  en  el  siglo  XVI,  Ambrosio  Paré. 

Llama  la  atención,  en  los  autores  de  la  edad  media,  la  frecuencia  y 
hasta  podríamos  decir  la  insistencia  conque  aconsejan  no  intervenir  en 
casos  de  pronóstico  inseguro  y  que  no  se  atienda  a  los  enfermos  incura¬ 
bles;  el  mismo  Guy  de  Chauliac,  cuyo  desinterés  y  espíritu  profundamente 
humanitario  no  puede  discutirse,  declara:  r gar de  toy  des  mauvaises  cures ” 
(2) .  Es  que  la  ignorancia  de  la  gente  era  mucha,  y  muy  violentas  sus 
reacciones,  de  suerte  que  un  fracaso  ponía  al  infortunado  operador  en 

(1)  Los  cursos  del  Colegio  de  Cirugía  fueron  definitivamente  establecidos  en 
el  siglo  XVII. 

(2)  Traducción  francesa  de  Nicaise,  de  la  Gran  Cirugía,  de  Guy  de  Chauliac, 
"Capítulo  Singular”,  pág.  8,  línea  21. 
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graves  peligros  de  perder  a  su  vez  la  vida.  Este  singular  estado  de  la 
conciencia  social  respecto  del  médico,  y  la  timidez  y  reducidos  conoci¬ 
mientos  de  los  cirujanos,  explica  la  existencia  de  los  operadores  llamados 
periodeutas  — rrcoureurs”,  según  Guy  de  Chauliac —  quienes  huían  de 
cada  localidad  donde  tenían  un  caso  fatal  o  algún  grave  percance  post¬ 
operatorio. 

La  nobleza  y  el  pueblo  no  veían  en  el  cirujano  nada  más  que  un  simple 
jornalero,  cuya  labor  no  merecía  mayor  remuneración  que  la  de  cual¬ 
quier  otro  trabajador  manual.  Mondeville  se  muestra  muy  severo  en  ma¬ 
teria  de  honorarios.  "Es  preciso  — sostiene —  cuidar  gratuitamente  al  en¬ 
fermo  pobre;  pero  no  hay  ninguna  obligación  de  hacer  lo  mismo  con  el 
rico,  que  estima  más  su  riqueza  que  su  salud;  en  estas  condiciones  el  ci¬ 
rujano  que  atiende  conscientemente  a  su  enfermo,  tiene  derecho  a  pre¬ 
ocuparse  del  salario  que  legítimamente  le  corresponde.” 

En  el  siglo  XIII  comienza  un  movimiento  de  renovación  de  la  cirugía, 
iniciado  por  los  maestros  italianos,  entre  los  que  hay  que  citar  a  los  men¬ 
cionados  Guillermo  de  Saliceto,  Hugo  de  Lúea,  su  hijo  Teodorico  y 
Lanfranco.  Comparando  las  obras  de  estos  autores,  puede  verse  que  cada 
uno  de  ellos  se  esfuerza  en  superar  a  los  que  le  preceden.  Una  tradición 
quirúrgica  va  formándose  activamente  y  se  trasmite,  perfeccionada,  de 
unos  a  otros.  Mondeville,  por  el  mérito  de  sus  trabajos,  sobrepuja  a  sus 
maestros  y  poco  después  Guy  de  Chauliac  reunirá  en  un  libro  didáctico 
lo  mejor  de  lo  publicado  hasta  sus  días.  Su  Gran  Cirugía  servirá  durante 
trescientos  años  de  texto  oficial  de  enseñanza.  De  ahí  que,  si  bien  en  el 
siglo  XIII  Italia  ocupa,  respecto  de  Francia,  por  el  gran  incremento  que 
en  aquélla  toma  la  cirugía,  posición  preeminente,  se  truequen  los  papeles 
en  el  XIV,  pasando  ésta,  merced  a  las  obras  de  Mondeville  y  Guy  de 
Chauliac,  a  situarse  en  primer  rango. 

La  supuración  y  el  tratamiento  de  las  heridas,  según  Mondeville. 

Existían  en  esa  época  dos  procedimientos  distintos  para  curar  las  he¬ 
ridas:  uno,  llamado  de  los  antiguos ,  y  otro,  el  de  Teodorico  o  de  los 
modernos.  Según  el  primero,  la  supuración  era  un  proceso  útil  y  nece¬ 
sario,  por  lo  que,  cuando  no  se  producía  espontáneamente,  se  la  debía 
provocar  mediante  agentes  supurativos.  Frente  a  una  herida,  los  sostene¬ 
dores  de  este  método,  comenzaban  por  dejar  que  se  derramase  cierta  can¬ 
tidad  de  sangre;  luego  la  sondaban  y  ensanchaban  separando  sus  labios  e 
interponiendo  entre  ellos  distintos  materiales  de  curación  impregnados 
en  blanco  de  huevo,  supurantes,  etc.;  finalmente  la  vendaban.  Some¬ 
tían  al  paciente  a  una  dieta  severa,  con  exclusión  absoluta  del  vino  y 
la  carne  y  le  administraban  una  poción  quirúrgica  o  vulneraria.  Con 
semejante  tratamiento  no  sólo  obtenían  su  propósito,  sino,  también,  fre- 
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cuentemente,  flemones  e  infecciones  generales  graves  y  aun  mortales. 

El  sistema  de  Teodorico  o  de  los  modernos ,  difería  completamente  del 
anterior,  pues  lejos  de  buscar  el  pus  a  todo  trance,  procuraban  en  lo  po¬ 
sible  evitar  la  supuración.  Se  iniciaba  por  una  hemostasia  previa  de  la 
herida;  no  se  la  sondaba  sino  excepcionalmente.  En  vez  de  abrirla,  se 
unían  sus  labios  por  medio  del  vendaje  apretado,  en  algunos  casos  y  en 
otros,  suturándolos.  Se  consideraba  al  contacto  del  aire  como  la  princi¬ 
pal  causa  de  la  supuración,  siendo  curioso  observar  que  en  el  período 
antiséptico  o  listeriano,  también  se  le  da  gran  importancia  a  la  infección 
aérea.  Teodorico  indicaba  la  sutura  para  impedir  la  acción  fría  y  supu¬ 
rativa  del  aire  y  usaba  como  tópico  el  vino:  una  vez  cerrada  la  herida, 
aplicaba  encima  hilas  y  compresas  de  estopa  empapadas  en  vino  caliente. 
Mondeville  importa  este  procedimiento  a  su  país  y  lo  aplica  en  gran  es¬ 
cala,  modificándolo  y  mejorándolo.  Sus  conceptos  son  más  precisos  qué 
los  de  su  maestro;  no  sólo  se  preocupa  de  impedir  la  supuración,  sino 
que  insiste  mucho  más  que  aquél  en  que  se  trata  de  un  proceso  peligroso 
e  inútil,  el  cual,  lejos  de  purgar  el  organismo,  lo  debilita.  No  sondará 
nunca  una  herida  ni  dará  a  sus  enfermos  poción  quirúrgica.  Practica  la 
hemostasia  inmediata  y  el  cierre  por  sutura;  usa  un  emplasto  — algo  anti¬ 
séptico —  cuya  fórmula  es  la  siguiente:  jugo  filtrado  de  llantén,  betónica 
y  apio  silvestre,  áá:  1  libra;  resina  clarificada  y  cera  nueva,  áá:  1  cuar¬ 
terón;  agregar  trementina:  1  libra.  De  este  emplasto  tomaba  una  parte, 
lo  extendía  sobre  un  paño  y  cubría  con  él  la  herida.  Utilizaba  las  fo¬ 
mentaciones  con  vino  caliente  e  impregnaba  de  éste  compresas  de  estopa 
que  luego  exprimía  y  así  desecadas,  las  colocaba  sobre  la  lesión  para  que 
absorbieran  las  secreciones  que  siempre  se  producían.  Obtuvo  muchos 
éxitos,  tanto  en  la  práctica  civil  como  en  cirugía  de  guerra,  pero  de  re¬ 
bote  debió  sufrir  la  hostilidad  declarada  de  sus  colegas,  quienes  no  le 
perdonaban  su  acción  innovadora.  El  mismo  pueblo  llegó  a  tomar  partido 
en  contra  suya  y  la  oposición  general  alcanzó  a  ser  tan  viva  por  momen¬ 
tos,  que  Mondeville  declara,  profundamente  amargado,  que  estuvo  a 
punto  de  abandonar  su  método.  En  tales  circunstancias  intervinieron, 
estimulándolo,  el  conde  de  Valois  y  otros  jefes  del  ejército  que  habían 
palpado  en  los  campos  de  batalla  la  superioridad  de  sus  resultados  sobre 
los  del  tratamiento  clásico  o  de  los  antiguos. 

Datos  biográficos. 

Aparte  de  las  escasas  referencias  personales  que  consigna  su  obra,  poco 
sabemos  de  su  vida.  Guy  de  Chauliac,  que  leyó  con  devoción  sus  páginas, 
lo  cita  no  menos  de  cien  veces;  después  de  éste,  sólo  se  le  menciona  muy 
de  tarde  en  tarde.  Su  nombre  figura  en  algunos  diccionarios  e  historias 
de  la  medicina,  pero  sin  los  detalles  y  el  relieve  merecidos.  Recién  en 
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el  siglo  XVIII,  Marcharle!  (1)  le  consagra  un  artículo  interesante  y  habla 
de  varios  de  sus  manuscritos.  En  1840,  Malgaigne  (2)  le  tributa  un  jus¬ 
ticiero  homenaje.  En  1862,  Chereau  (3)  llama  de  nuevo  la  atención  sobre 
él,  dedicándole  numerosas  páginas.  En  1881,  Littré  une  sus  elogios  a  los 
de  Chereau  y  se  lamenta  de  que  aun  nadie  haya  difundido  sus  escritos. 
Algunos  años  después,  en  1889,  Corlieu  (4)  hace  sobre  nuestro  autor 
una  comunicación  a  la  Academia  de  Medicina;  pero  es  Pagel  (5),  de 
Berlín,  quien  publica  por  primera  vez  el  texto  latino  de  su  Cirugía,  es¬ 
fuerzo  que  estimula  a  Nicaise  a  traducirla  al  francés  al  año  siguiente. 

Enrique  de  Mondeville  nació  en  Normandía,  no  se  sabe  exactamente 
en  qué  lugar.  Chereau  piensa  que  pudo  ser  en  la  pequeña  aldea  de  Man- 
deville  situada  a  cuatro  kilómetros  de  Caen.  Littré  hace  notar  que  en 
esa  región  hay  otra  aldea:  Emondeville  (Manche,  arrond.  de  Valognes) . 
En  las  copias  manuscritas  su  apellido  aparece  en  muchas  formas:  Monda- 
villa,  Amondavilla,  Amoda-villa,  Mundi-Villa,  Hermondaville  (Guy  de 
Chauliac),  Armandaville  (Chereau).  En  el  manuscrito  francés  de  sus 
obras,  de  1314,  dice  Mondeville.  En  un  catálogo  de  la  biblioteca  del 
Louvre  de  1373  aparece  como  Mandeville  y  Mondeville.  Ha  prevalecido 
de  todas  estas  formas  la  de  Mondeville. 

Era  clérigo.  No  se  sabe  dónde  hizo  sus  primeros  estudios  en  la  ciencia 
que  lo  consagraría;  probablemente  en  París  y  en  Montpellier.  Después 
de  obtener  el  título  de  maestro  en  medicina  — el  más  alto,  universitario, 
de  ese  tiempo —  se  marchó  a  Italia,  siguiendo  en  Bolonia  las  lecciones  del 
famoso  maestro  Teodorico;  allí  completó  sus  conocimientos  en  anatomía 
y  cirugía,  la  cual  había  decaído  mucho  en  virtud  de  ser  practicada  por 
gente  de  muy  escasa  ilustración.  Espíritu  entusiasta  y  de  carácter  inde¬ 
pendiente,  concibió  el  propósito  de  enaltecer  tan  menoscabada  rama  de 
la  medicina.  Algo  se  había  hecho  ya  en  Italia,  en  este  sentido,  gracias 
a  los  maestros  Guillermo  de  Saliceto,  Hugo  de  Lúea,  Teodorico,  etc., 
que  hemos  recordado;  pero,  en  Francia,  Mondeville  es  quien  intenta, 
inicialmente,  levantar  sus  disminuidos  prestigios. 

El  primer  documento  histórico  en  que  aparece  su  nombre  es  una  ta¬ 
blilla  de  cera  del  año  1301.  En  ella  leemos  que,  a  la  sazón,  era  cirujano 
del  rey  Felipe  el  Hermoso  y  que  acababa  de  acompañar  a  éste  y  a  la 

(1)  "Dictionnaire  Historique”,  1758,  La  Haye  et  Paris,  in  fol.,  t.  II,  pag.  22. 

(2)  CEuvres  de  A.  Paré.  "Introd.”,  pags.  L-LII. 

(3)  Henri  de  Mondeville.  Mém.  de  la  Soc.  des  Antiquaires  de  Normandie, 
t.  XXV. 

(4)  Henri  de  Mondeville.  Acad.  de  Méd.  24  de  Sept.  'Trance  Méd”,  26 
Sept.,  pag.  1.332. 

(5)  Die  Chirurgie  des  Heinrich  von  Mondeville,  zum  ersten  Male  herausge- 
geben  von  Dr.  J.  L.  Pagel,  nebst  einer  abhandlung  über  Synonyma  und  einem 
Glossar  von  M.  Steinschneider.  Berlín,  1892.  A.  Hirschwald.  In.  8,  663  p. 
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familia  real  en  un  viaje  por  Flandes.  Este  cargo  lo  debió  al  gran  aprecio 
que  por  él  sentía  su  maestro  Juan  Pitart,  también  cirujano  de  la  corona. 
Muerto  Felipe  el  Hermoso,  prosiguió  al  servicio  de  su  sucesor  Luis  X 
(le  Hutin) .  Por  lo  que  sabemos,  no  tenía  funciones  permanentes  en 
la  corte;  según  las  circunstancias  quedaba  en  París  al  lado  del  rey  y  su 
familia  o  actuaba  en  los  ejércitos  en  campaña,  dirigidos  por  el  propio 
monarca  o  por  el  conde  de  Valois. 

Ya  dijimos  que  fué  el  primero  que  practicó  en  Francia  el  sistema  de 
Teodorico  y  que  obtuvo  con  él  marcados  éxitos,  que  le  valieron,  también, 
no  pocas  dificultades  personales;  Pitart  compartió  su  criterio,  solidari¬ 
zándose  con  su  aventajado  discípulo  desde  el  primer  momento.  Sus  ac¬ 
tividades  de  cirujano  militar  le  permitieron  adquirir  una  gran  experiencia; 
pero  ya  desde  1312  se  queja  frecuentemente  del  servicio  real  que  estima 
excesivo  y  de  muy  escasa  o  ninguna  retribución.  Deplora,  asimismo,  el 
tiempo  que  éste  le  absorbe  pues  le  daban  continuas  comisiones  obli¬ 
gándolo,  de  pronto,  a  trasladarse  a  Arras,  Inglaterra,  etc.  Teniendo  en 
cuenta  el  mal  estado  de  su  salud  se  le  consintió,  al  fin,  quedar  definiti¬ 
vamente  en  la  capital. 

Al  recibir  su  nombramiento  cerca  de  Felipe  el  Hermoso,  Mondeville 
se  encontraba  en  Montpellier,  en  cuya  Universidad  era  profesor  de  ana¬ 
tomía,  medicina  y  cirugía.  En  este  punto  conoció  a  los  maestros  Bernardo 
de  Gordon  — colega  suyo  en  la  Facultad —  y  Guillermo  de  Brescia,  mé¬ 
dico  del  Papa;  parece  que  a  los  consejos  de  ambos  se  debe  su  posterior 
decisión  de  escribir  la  Cirugía.  Producido  su  nombramiento,  quedó  to¬ 
davía  algún  tiempo  en  Montpellier  y  recién  en  1306  dictó  en  París  sus 
primeras  lecciones.  Aquí  fué  su  vida  muy  activa;  además  de  sus  obli¬ 
gaciones  en  la  corte  y  de  la  atención  de  su  cátedra  en  la  Universidad, 
debía  atender  a  una  clientela  particular  muy  numerosa.  "A  veces  — se 
lamenta —  no  puedo  escribir  una  línea  en  todo  el  día,  pues  debo  ir  a  la 
escuela  y  correr,  todo  el  tiempo,  de  aquí  para  allá  para  poder  ganar  mi 
sustento  con  mi  trabajo  y  subvenir  las  necesidades  de  mi  casa.”  Tanta 
actividad  debió  afectar  su  salud,  que  comienza  a  alterarse  poco  a  poco, 
llegando,  en  1316,  a  inspirarle  muy  serios  temores;  a  partir  de  esa  fecha 
su  tisis  hace  progresos  incesantes  y  agota,  finalmente,  su  vida.  No  se 
conoce  al  año  de  su  muerte.  Nicaise  lo  fija  en  1320;  Chereau  y  Pagel 
entre  1317  y  1320;  Littré  opina  que  debió  acaecer  en  1320.  En  una  mi¬ 
niatura  que  se  halla  al  comienzo  del  manuscrito  francés  de  1314  — núm. 
2.030  de  la  Colección  de  la  Biblioteca  Nacional  de  París —  y  que  lo  re¬ 
presenta  dictando  su  curso,  revestido  con  amplia  toga  violeta,  medias  ro¬ 
jas  y  birrete  negro,  parece  tener  poco  más  de  cincuenta  años.  Pagel 
cree  que,  nacido  en  1270,  debió  fallecer  a  los  cincuenta  años  de  edad. 
Nicaise  le  hace  nacer  en  1260  y  morir  a  los  sesenta  años. 
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A  juzgar  por  lo  poco  que  de  él  se  sabe,  debemos  considerarlo  como  un 
espíritu  vehemente,  ilustrado  no  sólo  en  sus  disciplinas  profesionales,  sino 
también  en  las  letras  y  la  filosofía.  Fluye  de  sus  páginas  el  cálido  acento 
de  una  honestidad  y  una  independencia  moral  e  intelectual  indudables. 
Penetra,  agudamente,  el  medio  en  que  vive  y  nadie,  ni  el  propio  rey,  es¬ 
capa  a  sus  críticas.  Fustiga  a  los  sacerdotes,  ataca  a  la  nobleza,  cuya 
ignorancia  pone  en  evidencia  y  detesta  cordialmente  a  las  mujeres.  A 
pesar  de  su  fama  y  de  su  gran  laboriosidad,  apenas  cubre  sus  necesidades 
elementales.  Esta  penuria  y  su  descontento  por  la  desconsideración  del 
público  hacia  su  profesión  arrebatan,  por  momentos,  su  carácter  y  da  a 
los  jóvenes  consejos  que  él  personalmente  no  practica. 

En  la  cátedra,  se  apoya  en  la  gran  autoridad  científica  de  Galeno;  pero 
no  cree,  como  muchos,  que  sea  el  maestro  único.  "Miserable  sería  nuestro 
espíritu  — exclama —  si  no  fuésemos  capaces  de  conocer  nada  más  que 
lo  que  ha  sido  descubierto  antes  de  nosotros.”  Partidario  decidido  del  li¬ 
bre  examen,  procura  en  toda  forma  estimular  la  iniciativa  personal  de  sus 
alumnos.  Cree  en  la  natura  medicatrice  y  en  su  eficaz  intervención  en  la 
evolución  de  las  enfermedades.  Es  la  naturaleza,  virtud  (virtus)  o  fuerza 
vital  — tres  palabras  para  él  sinónimas —  la  que  combate  contra  los  agen¬ 
tes  mórbidos,  tendiendo  a  reparar  los  desórdenes  funcionales  y  las  lesiones 
que  éstos  causan  en  el  organismo  humano.  "El  médico  — añade —  debe 
conocer  muy  bien  este  trabajo  natural,  preverlo,  a  veces  dirigirlo;  pero 
jamás  contrariarlo.”  "La  naturaleza  — expresaba —  es  como  el  violinista 
cuya  música  conduce  y  dirige  a  los  danzantes;  nosotros,  médicos  y  ciru¬ 
janos,  somos  los  danzantes  que  debemos  bailar  al  son  de  lo  que  la  natu¬ 
raleza  ejecuta  en  el  violín.” 

No  conoce  el  griego;  lee  los  autores  helenos  y  los  árabes  en  traduc¬ 
ciones  latinas  y  está  muy  familiarizado  con  las  obras  itálicas.  En  sus 
escritos  abundan  las  citas  bibliográficas,  lo  que  constituye  una  novedad 
para  su  época.  Su  exposición  es  muy  clara;  su  estilo  simple,  animado, 
original.  Tiene  marcada  afición  a  los  proverbios.  Se  nota  que  está  acos¬ 
tumbrado  a  acompañar  la  lectura  de  los  textos,  de  comentarios  verbales, 
método  por  otra  parte  clásico  en  las  escuelas  de  la  edad  media. 

Resumen  de  su  Cirugía . 

Proyectó  escribir  su  libro  dividiéndolo  en  cinco  "Tratados”  y  subdivi¬ 
diendo  a  éstos  en  una,  dos  o  tres  "Doctrinas”,  según  la  mayor  o  menor 
amplitud  de  los  primeros;  mas  la  implacable  enfermedad  que  minó  su 
vida  hasta  aniquilarla  prematuramente,  le  impidió  cumplir  sus  propósitos. 

Por  juzgarlo  de  interés,  transcribimos  a  continuación  la  portada  de 
su  obra  y  los  primeros  párrafos  de  su  introducción  general,  tomados  de 
la  traducción  francesa  de  Nicaise. 
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CHIRURGIE 

DE  MAITRE  HENRI  DE  MONDEVILLE 

(CHIRURGIEN  DE  TRES  NOBLE  SEIGNEUR  PHILIPPE  IV,  ROI  DE  FRANCe) 

INTRODUCTION 


Á  l’honneur,  louange  et  gloire  du  Seigneur  Jésus-Christ  et  de  la  bien- 
hereuse  Vierge  sa  Mere,  et  de  Saints  Martyrs  Cosme  et  Damien,  et  de 
notre  tres  illustre  Seigneur  Philippe,  par  la  gráce  de  Dieu,  roi  des 
Franjáis,  ainsi  que  de  ses  quatre  fils  Sérénissimes,  savoir  seigneur  Louis, 
premier  né,  deja  roi  de  Navarre,  Philippe,  Charles  et  Robert  (qui  tous 
avec  leur  brillante  lignée  aient  une  vie  fortunée,  hereuse  et  longue,  pour 
pouvoir  gouverner  profitablement  le  peuple  Francais) ,  et  par-dessus  tout 
pour  Pintérét  general,  qui  selon  le  Philosophe  au  IIe  livre  des  Politiques 
doit  étre  préféré  á  Pintérét  particulier,  -moi,  Henri  de  Mondeville,  chi- 
rurgien  de  tres  illustre  Seigneur  le  roi  susdit,  étudiant  et  demeurant  en 
la  célebre  cité  de  Paris  et  en  sa  tres  excedente  Etude,  je  me  propose  quant 
á  présent,  c’est  á  savoir  en  Pannée  1306,  de  rédiger  briévement  et  d’ex- 
poser  publiquement  et  sensiblement,  dans  les  écoles,  pour  autant  qu’il 
me  sera  possible,  toute  Pceuvre  manuelle  de  la  chirurgie.  Cette  chirurgie 
contiendra  cinq  traités:  Le  premier  sera  sur  Panatomie  comme  étant  le 
fondement  de  la  chirurgie,  abrégée  comme  il  convient  pour  l’usage  des 
chirurgiens,  telle  qu’Avicenne  Pa  exposée  et  qu’elle  a  pu  étre  extraite 

au  mieux  de  cet  auteur,  par  moi  et  par  d’autres  qui  valaient  mieux  que 

moi,  et  telle  que  je  Pai  vue  par  expérience. 

Le  second  sera  sur  le  traitement  général  et  particulier  des  plaies,  con- 

tusions  et  ulceres,  tels  qu’il  a  pu  étre  extrait  pour  le  mieux,  du  premier 
et  du  second  livre  de  la  Grande  Chirurgie  de  Théodoric  (Thedericus) , 
et  contiendra  un  traitement  nouveau  et  facile,  nouvellement  acquis  et 
mis  en  lumiére  par  Pexpérience  des  modernes,  et  hors  texte,  des  éclair- 
cissements,  et  les  raisons  de  tout  ce  que  es  dit  dans  la  traité.  Le  troi- 
siéme  sera  sur  le  traitement  de  toutes  les  maladies  qui  ne  sont  ni  plaies, 
ni  ulceres,  ni  affections  des  os,  maladies  qui  arrivent  communément  á 
tous  les  membres  du  corps  et  á  chacun  d’eux,  de  la  tete  aux  pieds,  et 
pour  le  traitement  desquelles  il  faut  recourir  aux  chirurgiens.  Le  qua- 
triéme  sera  sur  le  traitement  des  fractures,  dislocations,  torsions  et  plie- 
ments  des  os. 

Le  cinquiéme  sera  un  antidotaire.  Ces  trois  derniers  traités  ont  été 
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ordonnés  de  la  maniere  qui  vient  d’étre  dit,  par  maítre  Lanfranc  de 
Milán,  dans  sa  chirurgie.  Les  trois  auteurs  précités,  c’est-á-dire  Avicenne 
pour  l’anatomie,  Théodoric  pour  le  traitement  des  plaies,  Lanfranc  pour 
le  traitement  des  ulceres  et  des  autres  maladies,  sont  á  mon  avis  les 
premiers,  et  ont  mis  plus  de  ciarte  que  tous  les  autres  auteurs  et  prati- 
ciens,  dans  chacune  de  ses  parties,  par  la  maniere  dont  ils  les  ont  expo- 
sees.  '  ,  * 

En  los  párrafos  siguientes  se  excusa  por  modificar  conceptos  de  auto¬ 
res  anteriores,  manifestando  que  agregará  todos  los  nuevos  conocimien¬ 
tos  adquiridos  en  su  experiencia  personal  o  por  "doctrina”,  es  decir,  en 
las  enseñanzas  directas  de  sus  maestros.  Afirma,  luego,  que  su  libro  será 
el  más  completo  de  todos  y  que  contendrá  muchos  secretos. 

Nicaise  coloca  a  continuación  el  capítulo  llamado  del  Algorismo  o 
ciencia  de  calcular,  que  es,  en  realidad,  ajeno  al  asunto  del  libro.  El 
autor  resume  en  él,  para  uso  de  sus  lectores,  algunas  nociones  aritmé¬ 
ticas  sobre  el  manejo  de  los  números  árabigos,  etc.  En  los  manuscritos 
dicho  capítulo  aparece  después  del  índice  del  primer  Tratado,  ubica¬ 
ción  que  mantiene  Pagel  en  su  edición  latina.  Este  primer  Tratado ,  de¬ 
dicado,  como  hemos  dicho,  a  la  anatomía,  comprende  una  Doctrina  di¬ 
vidida  en  doce  capítulos;  sigue  en  él,  sobre  todo,  al  primer  libro  de 
Avicena,  aunque  cita  algunos  otros  autores,  tal  vez  de  segunda  mano. 

No  parece  haber  disecado,  por  lo-  menos  en  el  sentido  actual  del  vo¬ 
cablo;  pero  por  la  descripción  de  algunas  relacion.es  de  órganos,  produce 
la  impresión  de  haber  estudiado  esplacnología.  En  la  época  en  que  es¬ 
tuvo  en  Bolonia  Mondino  no  había  comenzado  aún  su  célebre  curso 
anatómico.  Es  seguro,  sin  embargo,  que  debió  poseer  bien .  la  materiá 
— dentro  de  los  conocimientos  de  su  tiempo —  pues  la  enseñó ,  muchos 
años  en  Montpellier  y  en  París.  En  sus  clases  utilizaba  dibujos  y  plan¬ 
chas  y,  en  cuanto  al  cráneo  se  refieré,  piezas  artificiales,  marcando  con 
ello  los  principios  de  lo  que  más  tarde  se  llamó  anatomía  "clástica”. 
Este  tratado  tiene  sobre  todo  valor  histórico;  es  en  el  que  menos  se 
notan  las  huellas  de  la  vigorosa  personalidad  del  autor.  Atribuye,  v.  gr., 
gran  sensibilidad  a  los  tejidos  "blancos”:  nervios,  tendones,  ligamentos 
y  aponeurosis,  considerándolos  a  todos  como  de  la  misma  naturaleza  que 
los  nervios,  aun  cuando  no  deja,  empero,  de  establecer  algunas  diferen¬ 
cias.  Los  tendones  o  cuerdas,  formados  por  una  mezcla  de  ligamentos 
articulares  con  nervios,  están  más  próximos  a  los  nervios  que  a  los  li¬ 
gamentos.  Ya  Galeno  había  llamado  la  atención  sobre  la  excesiva  la¬ 
titud  de  la  palabra  nervio.  Este  en  sus  Commentaria  in  Hippocratis, 
librum  de  Alimento  — libro  III —  y  en  el  tratado  De  motu  musculorum , 
sostiene  que  existen  tres  clases  de  nervios:  primeramente,  los  que  mere¬ 
cen  en  verdad  este  nombre,  dotados  de  sensibilidad  y  nacidos  en  el  cere- 
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bro  o  en  la  médula;  en  segundo  lugar,  los  que  unen  los  huesos,  llamados 
ligamentos  y  desprovistos  de  sensibilidad  y,  por  último,  los  tendones, 
cuerdas  de  sensibilidad  muy  obtusa.  La  carne ,  según  nuestro  autor, 
forma  los  músculos  y  los  lacertos  — que  son  todo  uno — ,  en  el  concepto 
y  la  expresión  de  Guy  de  Chauliac.  Mondeville,  en  cambio,  hace  entre 
ambos  la  siguiente  diferencia:  músculos  son  los  de  cuerpo  alargado,  más 
gruesos  en  su  parte  media  y  más  delgados  en  los  extremos,  asemeján¬ 
dose  a  una  rata  — "mus” —  de  donde  deriva  musculus;  para  éste  la  car¬ 
ne  que  no  es  músculo  es  lacerto.  Guy  de  Chauliac  hace  derivar  lacerto 
de  "lacertas”  — lagarto —  siendo  para  él  igualmente  músculos  delgados 
y  alargados.  Mondeville  parece  reservar  esa  denominación  más  bien  para 
los  anchos. 

A  propósito  del  corazón,  nos  dice  que  el  "espíritu”  se  forma  en  una 
supuesta  cavidad  interventricular,  de  donde  pasa  al  ventrículo  izquierdo 
y  de  allí,  con  el  líquido  hemático,  es  llevado  a  través  de  las  arterias  a 
todas  las  partes  del  cuerpo.  A  esta  sangre  la  llama  "vital”  porque  lleva 
la  vida;  a  la  de  las  venas  "nutritiva”  porque  en  ella  va  el  alimento.  Las 
arterias,  que  deben  resistir  los  movimientos  violentos  dél  "espíritu”,  cons¬ 
tan,  en  sus  páredes,  de  dos  túnicas;  de  una  sola  las  venas,  las  cuales 
no  están  sometidas  a  esa  contingencia.  Al  llegar  el  espíritu  a  cada  ór¬ 
gano  cambia  de  propiedad  y  de  nombre:  en  el  cerebro  es  espíritu  del 
alma;  en  el  hígado,  espíritu  nutritivo;  en  los  testículos,  generador,  etc. 
No  conocía  la  pequeña  ni  la  gran  circulación,  por  lo  que  no  pudo  com¬ 
prender  el  papel  funcional  de  los  pulmones,  que  creía  encargados  de 
"refrescar”  la  sangre  que  luego  iría  al  corazón;  la  úvula,  modificaría 
y  prepararía  el  aire  antes  de  que  penetre  en  el  tórax. 

Concibe  las  funciones  digestivas  del  modo  siguiente:  los  alimentos 
sufren  una  primera  digestión  en  el  estómago,  la  cual  termina  en  el  cie¬ 
go;  una  segunda  tiene  lugar  en  el  hígado;  una  tercera  en  la  intimidad 
de  los  tejidos  y  una  cuarta  y  última,  cuyo  asiento  extiende  a  toda  la 
economía,  produciría  cierta  "superfluidad”,  la  que  daría  origen  al  es¬ 
perma. 

El  segundo  Tratado  se  ocupa  de  las  Heridas  y  las  Ulceras  y  está  com¬ 
puesto  de  extensas  generalidades  previas  que  cubren  casi  la  mitad  de 
aquél,  seguidas  de  dos  Doctrinas.  Dispone  el  texto  de  la  parte  preli¬ 
minar  en  forma  de  un  articulado  y  divide  la  materia  en  dos  secciones: 
los  Notables  en  número  de  26  y  los  Contingentes  que  alcanzan  a  52. 
En  ambas,  Mondeville  expone  numerosos  conceptos  de  Deontología  y 
Patología  quirúrgica  general.  La  primera  "Doctrina”  comienza  con  una 
introducción  en  la  que,  después  de  dividir  en  tres  clases  o  sectas,  a  los 
cirujanos:  T  la  de  los  Salernitanos;  2'-,  la  de  Guillermo  de  Saliceto,  Lan- 
franco  y  sus  adeptos;  y  3?  la  de  Hugo  de  Lúea,  su  hijo  y  sus  discípulos, 


—  945  — 


REVISTA  DÉ*  CIRUGÍA 

\ 

expone  el  tratamiento  de  Teodorico  para  las,  heridas  y  las  modificaciones 
que  él  le  introduce.  La  -desarrolla,  luego,  en  doce  capítulos,  iniciándolos 
con  un  estudio  de  todos  los  requisitos  generales  qilfe  deben  cumplirse 
para  curar  correctamente  una  herida:  extracción  de  cuerpos  extraños, 
tópicos  de  elección,  suturas,  vendajes,  dieta  y  régimen  de  los  pacientes, 
etc.  Continúa  con  la  descripción  en  particular  de  los  traumatismos:  de 
los  nervios  y  tejidos  blancos,  de  la  cabeza,  fracturas  de  cráneo  y  su  tra¬ 
tamiento  operatorio,  de  la  cara,  venas  y  arterias,  tórax  y  abdomen.  En 
un  capítulo  especial  habla  de  las  heridas  peligrosas  y  mortales;  en  otro 
de  las  complicaciones  nerviosas,  como  los  espasmos.  Termina  con  un 
examen  de  las  contusiones. 

La  segunda  "Doctrina”  consta  de  una  introducción  y  cuatro  capítulos 
que  versan  sobre:  úlceras,  mordeduras  y  picaduras,  fístulas  y  el  cáncer 
ulcerado.  A  propósito  de  la  rabia,  menciona  el  tratamiento  de  la  in¬ 
mersión  del  hidrófobo  en  aguas  del  mar,  sistema  usado  por  entonces  en 
Normandía  y  que  subsistió  todavía  mucho  tiempo  (1)* 

En  el  tercer  Tratado,  se  analizan  los  tratamientos  de  todas  aquellas 
afecciones  que  no  son  heridas,  úlceras  ni  enfermedades  de  los  huesos, 
pero  que  se  tratan  y  curan  quirúrgicamente.  Después  de  la  obligada  in¬ 
troducción,  viene  una  primera  Doctrina  en  24  capítulos;  una  segunda  en 
23  y  una  tercera,  que  según  el  índice  que  dejó  Mondeville,  debió  ser  la 
más  extensa  de  ellas.  Constaba  de  43  capítulos.  Sorprendido  por  la 
muerte,  sólo  redactó  la  introducción.  ^  ‘ 

En  la  primera  "Doctrina”  se  ocupa  de  los.  cuidados  del  cuerpo,  de 
ambos  sexos,  en  todas  sus  partes.  A  esto  se  llamá^já  en  la  edad  media 
"decoratio”,  de  donde  proviene  el  ñorfitúre  de  "Doctrina  Decorationis” 
con  que  la  tituló  Mondeville.  Estudia  en  ella  mtfdías  enfermedades  de 
la  piel:  prurito,  sarna,  impétigo,  lepra,  piojos,  quemaduras,  Aconsejando 
curar  estas  últimas  con  agua  caliente,  etc.  Los  primaros  capítulos  están 
dedicados  a  las  incisiones  y  generalidades  óper^torias,  estudiando  luego 
los  distintos  cauterios,  Jas  sangrías,  ventosas  y  sanguijuelas.*  Al  descri¬ 
bir  las  amputaciones  de  los  miembros  y  la  sección  de  Tos  huesos,  habla 
de  la  ligadura  de  las  arterias  como'  dé  una  práctica  T-ó-fiJente.  Se  está 
muy  lejos,  como  vemos,  de  la  leyenda  que  atribuye-? af  Ambrosio  Paré 
haber  sido  el  primero  que  ligara  los  vasos  al  amputa?;  Este  tiempo 
operatorio  existía  en  la  tradición  dejos  maestros  italianos,  de  donde  la 

(1)  Madama  de  Sevigné  escribía  durante  el  reinado  de  Luis  XIV: '"Si  vous 
croyez  les  filies  de  la  reine  enragées,  vous  cro^ez  bien.  II  y  a  huits  jours  que  Mmes. 
Du  Ludre,  Coetlogon,  et  la  petite  de  Rouvray  furent  mordues  par  une  petite 
chienne  qui  était  á  Théobon;  cette  petite  chienne  est  morte  enragée,  de  sorte  que 
Ludre,  Coetlogon  et  Rouvrayf^lSnt  pkrties*  ce  matin  pour  aller  á  Dieppe  et  se 
faire  jeter  trois  fois  dans  lá  mer.” 
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recoge  Mondeville;  pero  ya  Celso  — siglo  I —  nos  habla  de  ello  como 
de  cosa  simple  y  Oribasio  — siglo  IV —  al  describirnos  el  procedimien¬ 
to  de  Arquígenes  de  Apamea,  nos  hace  saber  que  comenzaba  su  ampu¬ 
tación  colocando  un  lazo  constrictor  en  la  raíz  del  miembro  y  luego 
seccionaba  las  partes  blandas  y  ligaba  los  vasos  cortados. 

La  segunda  "Doctrina”  se  inicia  con  un  importante  análisis  fisioló¬ 
gico  de  la  generación  de  los  humores,  entrando  luego  a  describir  aten¬ 
tamente  las  distintas  Apostemas,  según  su  especie  y  su  localización  ana¬ 
tómica. 

El  cuarto  Tratado,  que  debió  estudiar  las  fracturas  y  luxaciones,  que¬ 
dó,  sin  escribir.  Pasemos,  por  ello,  al  quinto  o  Antidotarlo,  cuya  pre¬ 
paración  y  redacción  suponen  labor  tan  paciente  como  considerable.  De 
ahí  que  Nicaise  advierta,  con  buena  lógica,  que  debió  darle  término  con 
mucho  anterioridad  a  la  fecha  en  que  escribe  la  introducción  a  la  ter¬ 
cera  Doctrina  del  Tratado  III,  ya  que,  en  verdad,  no  parece  posible 
que  un  trabajo  de  esa  índole  fuese  cumplido  por  un  tísico  dispneico  y 
materialmente  agotado.  El  Antidotarlo  comprende  una  Doctrina  y  tie¬ 
ne  un  índice  de  diez  capítulos,  de  los  cuales  Mondeville  sólo  alcanzó  a 
escribir  nueve.  Se  ocupa  en  ellos  de  los  distintos  medicamentos  reper¬ 
cusivos,  resolutivos,  madurativos,  regeneradores,  corrosivos  y  cáusticos, 
emolientes,  etc.,  al  tiempo  que  indica  la  sinonimia  de  muchos  nombres 
oscuros. 

Tal  es,  en  síntesis,  la  obra  de  este  hombre  extraordinario. 

Se  ha  comentado  por  los  investigadores  el  hecho  de  haberse  omitido, 
a  pesar  de  su  relieve,  su  consideración  por  espacio  de  tantos  siglos.  No 
faltan  quienes  insinúen  en  que  ello  obedece  a  que  su  libro  quedó  incom¬ 
pleto.  Esta  explicación  no  es,  empero,  satisfactoria,  toda  vez  que,  aun 
cuando  se  lo  estime  fragmentario,  resiste  victoriosamente  el  cotejo  con 
las  mejores  obras  de  los  más  reputados  autores  de  la  época.  Nicaise  su¬ 
giere  que  las  verdaderas  causas  de  este  silencio  en  torno  a  labor  y  espí¬ 
ritu  tan  esclarecidos  deben  buscarse  en  las  rivalidades  existentes  entre 
médicos  y  cirujanos.  La  energía,  la  originalidad  y  la  independencia  con 
que  obraba  Mondeville  en  su  arte  y  en  su  vida,  debieron  chocar  en  aquel 
medio  cortesano  y  desagradar  vivamente  a  la  Facultad.  La  preferencia 
de  las  autoridades  universitarias,  eclesiásticas  como  todas  las  de  la  edad 
media,  había  de  inclinarse  a  favor  de  un  maestro  como  Guy  de  Chau- 
liac,  más  parco,  más  moderado,  más  clásico  que  su  antecesor.  Como 
éste,  aquél  no  ahincaba  con  tanto  empeño  en  el  ánimo  de  sus  discípulos, 
estimulando  en  todas  formas  la  propia  personalidad  y  la  busca  de  nue¬ 
vos  y  fecundos  caminos  para  la  ciencia  y  el  espíritu.  De  conocerlo  bien, 
los  cirujanos  lo  habrían  tomado  como  bandera  en  sus  luchas  con  los 
médicos;,  lo  ignoraron,  desgraciadamente.  En  cuanto  a  Guy  de  Chauliac, 
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que  lo  recuerda  a  menudo,  eligió  siempre  para  citarlo,  acaso  deliberada¬ 
mente,  aquellos  párrafos  de  sus  escritos  en  los  que  menos  se  advierte  la 
pujante  acentuación  de  su  renovada  ideología. 

Bibliografía. 

Es  muy  breve;  se  reduce  a  diez  y  ocho  manuscritos  y  tres  impresos. 

De  los  primeros,  cuyos  originales  escribió  en  latín,  sólo  se  conserva  ese 
número:  diez  y  seis  en  dicho  idioma,  uno  en  francés  y  otro  en  holandés. 
Hay  algunos  incompletos,  reproduciendo,  no  hasta  la  fase  final  de  la 
obra,  sino  estados  intermedios.  En  efecto,  Mondeville  escribió  en  forma 
intermitente.  Iniciado  su  libro  en  1306,  terminaba  la  primera  Doctrina 
del  Tratado  II  en  1308,  lo  que  se  demuestra  examinando  un  manuscrito 
latino  de  Erfurt.  En  1312  completa  los  dos  primeros  Tratados  e  inte¬ 
rrumpe  su  labor  hasta  1314,  en  que  comienza  la  primera  Doctrina  del 
Tratado  III,  realizando  únicamente  el  capítulo  de  las  incisiones.  Da  fe 
de  esta  afirmación  el  manuscrito  francés  de  ese  año  — núm.  2030 —  de 
la  colección  de  la  Biblioteca  Nacional  de  París.  Después  de  la  muerte 
de  Luis  X  (le  Hutin) ,  en  1316,  trabajó  de  lleno  en  su  tercer  Tratado, 
y  en  su  introducción,  hace  la  primera  referencia  a  su  grave  afección  y 
manifiesta  los  serios  temores  que  siente  por  su  vida.  Escribe  luego  la 
primera  y  segunda  Doctrina  de  este  Tratado  y  al  llegar  a  la  introduc¬ 
ción  de  la  tercera,  en  la  que  agradece  a  Dios,  cálidamente,  haberle  pres¬ 
tado  milagrosas  energías  durante  tres  años,  su  obra  queda  trunca. 

El  primer  impreso  lo  hizo  hacer  Pagel:  Die  Anatomie  des  Heinrich 
yon  Mondeville,  Berlín,  G.  Reimer  1889,  en  ochenta  páginas,  publica¬ 
ción  fragmentaria,  tomada  de  un  manuscrito  latino  de  la  Universidad 
de  Berlín,  del  siglo  XIV.  Tres  años  más  tarde,  en  1892,  el  mismo  Pagel 
publica  la  edición  latina  completa,  utilizando  para  su  preparación  los 
manuscritos  de  las  Universidades  de  Berlín  y  Erfurt  y  todos  los  de  la 
Biblioteca  Nacional  de  París.  Estos  últimos  le  fueron  facilitados  y  en¬ 
viados,  liberalmente,  a  la  capital  alemana,  por  el  gobierno  francés. 

Ante  este  tributo  de  la  ciencia  extranjera,  Francia,  emulada,  rendirá 
el  debido  homenaje  a  Mondeville.  Apenas  transcurre  un  año,  el  pro¬ 
fesor  Nicaise,  edita  la  traducción  francesa,  que  modifica  y  supera  en 
algunos  detalles,  la  meritoria  producción  de  Pagel. 

De  ella  hemos  extraído  todo  el  material  que  informa  estas  notas. 
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